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~e para quemar á las hormigas que aullan ú lo largo 
de las paredes, pero naturalmente no se aplicará ni en 
las pa.reues con tapices ni en las que tengan frii:;os de 

madera. 
En ciertos casos, cuando no haya peligro de incendio, 

podrán aplicar~e los "tubos formicidas'' ('ll las hahi-

taciones. 
Los papeles alquitranados '·mata-moscas," espolvo-

reados con azúcar, se llenan pronto de pequeñas hor• 
migas. El jabón y el bicloruro de mercurio, las i:;olurio­
nes de carbolíneo y de cianuro de pota~io, se emplean 
frecuentemente para destruir las hormigas arrieras, 
pero son preferibles las fumigaciones con el aparato 
extinguidor, con los cohetes 6 con el bisulfuro <le car-

bono. 
Septiembre de 1907. 

JuLIO RIQUEL)IE l~D.\. 

Nou.-Cuando se aplique algi1n tnsectlclda, cerca de las ratees de plantel 
cultivadas, téngase la precaución de usarlo con prudencia para no destruirla•. 
Ensáyese el Insecticida previamente en unas cuantas plantas para juzgar de su 
tueria.-(J. R. l.) 
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PAHA LA ARBORICUVrURA 

Algunas notas acerca de la. propagación, selección 6 injerto 
de los árboles fruta.les 

En el actual despertar de la Agricultura ~acional, 
la arboricultura en general, y el cultivo de los árboles 

frutales en particular, tienen que desempeñar uno de 
los principales papeles. 

El clima muy seco durante la mayor parte del afio, 
que no permite abundantes y continuos cultivos de plan­

tas herbáceas, nos obliga á emprender los cultivos ar­

bóreos para sacar de nuestros terrenos las mayores uti­
lidades. 1Iéxico debe ser, como todos los países secos, 

el país de los árboles. La naturaleza misma nos lo en­

eeila en nuestros montes vírgenes, sea en tierra caliente, 
eea en tierra templada 6 fría. 

· Los zapotes, los mameyes, los mango.'3, los cacaos, los 
cafetos, los plátanos, etc., en tierra caliente, los naran­

jos, limoneros, -etc., en tierra templada; los perales man­

zanos, duraznos, almendros, <:astaiios y nogales, etc., en 

tierra fría; millares y millares de árboles cultivados 
deben aumentar la riqueza de la va1·iada é inmensa 
agricultura mexicana. 

Para contribuir de la mejor manera ¡,osible al fo. 
lllento de la arbol'icultura nacional que está todavía 
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en paiíales, empezaremos á dar algunas nociones sobre 

la mejor manera de efectuar esos cultivos, limitándonos, 
por ahora, á los de los árboles frutales de tierra fria, 
que tanta importancia tienen en la Mesa Central Y es­
pecialmente en el Distrito Federal. 

En verdad son muy pocos en nue.-.tro pais los agri-

cultores que cuidan sus plantíos de árboles frutales, 

aquellos que propagan buenas variedades, que las se­
leccionan, que injertan sobre patrones elegiJos con dis­

cernimiento y que podan racionalmente. 
Las plantaciones que yo conozco son demasiado tu• 

pidas y las plantas no fueron criadas con formas racio­
nales y tampoco podadas anualmente para equilibrar la 

producción de los frutos con la de la ma<lera, de las 

ramas. 
De manera que nuestros vergeles y huertas so~ com? 

verdaderos bosques silvestres de producción desconti· 

nua y mala, y necesita~ una reconstitución completa. 

Almlicigos, y selección de las semillas 

Empezamos "ab hovo," desde la semilla. 
El mejor sistema de propagación de las plantas eD 

general es por medio de semillas, siendo este el .sistema 

indicado por la naturaleza. Es este el si:--tema sexual, 

el cual presupone la fecundación y el concurso de dOI 
elementos diversos, de distinto origen, y contribuye me-
jor á la evolución. 

La semilla, cuando está sana, da lugar {t una verda· 
dera planta con su sistema radical perfecto. No puede 
decirse lo mismo de las plantas que se producen po• 
medio de lo~ otros sistemas de propagación, UamadOI 

también sistemas asexuales ó agámicos, como los de 
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estacas, acodos, cepas, v{1stagos. Porque las rafees que 

ee desarrollan en estos casos son raíces adventicias, su­
perficiales, que no tienen el carácter de las verdaderas 

rafees, que deri,an de las semillas, de profundizarse 

en el terreno en dirección vertical y de alargarse mu­

cho, de manera que, ademá.q de sostener mecánicamente 

las plantas mejor que las otras, las preservan de los 

danos de la sequía y las nutren más intensivamente 
por ser más desarrolladas. 

Los sistemas de propagación asexuales, contra-natu­

raleza, llevan á la degeneración de la especie, y se deben 
seguir solamente cuando no se pueda hacer de otro modo 

para lograr el fin que nosotros perseguimos. 

Por esto sea que se trate de duraznos ó de perales, 
sea que se trate de naranjos ó de limoneros, conviene 
siempre propagar el patrón ó porta-injerto de estos fru­
tales por medio de semillas, haciendo un almácirro á 

'"' propósito. . 

Los semilleros se pueden establecer en plena tierra, 

~ descampado, en eras rectangulare.c;, cuyo terreno pre­
viamente se mejora física y quimicamente con repetidos 

trabajos profundos primero y superficiales después, 

acaso agregándole arena, abonos minerales y estiércol 
muy consumido. 

Las semillas deben ser eseogidas entre las plantas­

madres silvestres que estén en plena producción no 
demasiado jóvenes, ni demasiado viejas; son prefer;bles 

las plantas-madres de una región más caliente que aque­
lla en que van á ser emplea.das como patrón. · 

Entre las plantas silvestres de las cuales deseam(ls 

::ar la semilla para criar buenos patrones para nucs, 
8 frutales, hay que escoger aquellas que estén más 
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lozanas, y contraseñar en ellas los frutos más desarro­
llados y sanos; para dejarlos madurar completamente 

sobre las plantas mismas antes de cosecharlos. 
Recogidos los frutos, se coni-ervan hasta que se pueda 

y cuando se marchitan 6 pudren, se les separan las se­
millas que se siembran desde luego, si se puede, ó se 

conserran estratificadas con arena para que no se se­
quen y pierdan su poder germinativo. 

IIay que notar que el poder germinativo dura mu.y 
poco en muclrns semillas de árboles frutales: las semi• 
llas de peral y la de manzano, etc. (árboles de pepitas), 
conservan su poder germinativo por seis meses; mien· 
tras las semillas de los úrboles frutales de huei~o ( du• 
rasneros, cl1abacanos, ciruelos, cerezos, etc.), y de las 
plantas cidrosas ( naranjos, limonero.e:¡, etc.), lo conser· 

van solamente por un mes, si se dejan secar, y no ae 
estratifican con arena, ó no se siembra luego que las 
frutas ~tán completamente maduras, en otoño. 

La estación más á propósito para la siembra es el fin 
del invierno, el mes de Marzo en tierra fría. Sembran· 
do de otoño, las semillas se conservan, sin embargo, su· 
ficientemente bien en el terreno hasta la primavera si• 
guiente, en la cual brotarán. 

La siembra de otoño está indicada especialmente pa• 
ra las plantas de hueso, cuando no se teman los dall.OI 
de los ratones. Hay que tener presente que el otoño de 
México es la estación de las lluvias, que empieza en 
Junio y acaba en Septiembre. 

En la elección del patrón para nuestros perales 1 
para los acerolos hay que aprovechar el árbol silrestre 
nativo llamado Tejocote ( Crataegus Crus-Galli; C. Me­
xicana, D. C.), y para los duraznos el chabacano Y ci· 
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ruelo criollos, y el almendro, seleccionando su"! semillas, 
según cuanto tuvimos ocasión de aconsejar anterior­
menf;e. 

Se puede sembrar en hileras ó surcos, dirigidos siem• 
pre de Norte á Sur y también en agujeros; no convie­
ne hacer la siembra manteada. 

La profundidad en que deben ponerse las semillas en 
el terreno, depende de la naturaleza de éste y del grue­
so de aquéllas. 

Las semillas de Tejocote, Peral, Manzano. Membri­
llo, etc. (plantas de pepitas), se pondrán á dos centí­
metros de profundidad y las de duraznos, chabacanos, 
ciruelos, cerezos, etc. (plantas de hueso), á 5 centí­
metros. 

Para las plantas de pepita~ la distancia de una hilera 
á otra puede ser de 0.15m. y las semillas se pondrán 
de 5 á 10 centímetros de distancia en cada hilera. 

Para las plantas de lrne!-los las hileras se harán dis­
tantes entre sí de 0.25m. á 0.30 y las ~emillas en cada 
hilera se pondrán de 0.10m. á 0.20m. de distancia una 
de otra. 

Es conveniente dejar cada cuatro hileras una senda 
de 30 á 40 centímetros de ancho para poder pasar 
cómodamente y cuidar las eras con limpias y escardas 
Y para regarlas cuando necesite. 

Para proteger las eras contra la desecación rápida y 

las consiguientes incrustaciones del terreno se cubre el 
mismo con una capa de serrín, ó de tierra de hojas, 6 
de estiércol muy consumido, etc. De esta manera se 
impide la evaporación rápida del terreno regado, el 
~ual conserva su humedad mucho más que cuando 
se deja descubierto, y permite que las semillas bro-
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ten regularmente y se desarrollen pronto las plantitas. 
En los lugares donde :--e verifican heladas es aconse­

jable abrigar los semilleros con esteras 6 mantas, 
porque los rápidos de.<!hielos dañan toda clase de plan-

titas tiernas. 
Al otot'ío que sigue se e.<;cogen entre ellas las plant.al 

más de.qarrolladas y sanas trasplantándolas en apropia• 

do almácigo (almácigo No. 1) cuyo terreno se prepara 

bien trabajado y abonado de antemano. 
Las plantas más pequeñas y débiles, todo el descar­

te, se pone en otro almácigo (almácigo No. 2) para 
hacer una nueva selección de sus plantitas en el afio 

siguiente. 
El terreno de este segundo almácigo debe ser asimis-

mo preparado de antemano con labores profundas se­
guidas de repetidos trabajos superficiales, y abonado 

de la manera más intensiva con estiércol consumido y 
abonos minerales, de manera que las plantitas puedan 
hallar en él una fertilidad completa y de las mejores. 

Las plantas en estos almácigos se ponen de 30 á 60 
centímetros en las hileras, dejando entre éstas una diS­
tancia de 60 centimetros. 

Al efectuar e.<ite primer tra.c::plante se corta á cada 
plantita la raiz principal como á 15 centimetros del 
nudo vital 6 cuello. 

En el almácigo No. 1 se empieza á injertar los in• 
dividuos más fuertes en la primavera y verano siguien­
tes, empleando los sistemas de injerto má.~ apropiadOI 
para la clase de plantas que hemos de tratar. Es sin 
embargo, siempre preferible al injerto en escudete. 

En el almácigo No. 2 se efectúa en Febrero pró:d· 

mo el recorte del tronco á nivel del suelo, para provo-
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ra~· un nucrn tallo 111ús rohusto, -y por e.~to hay que 
c1wlar que ca,la mata ilrsarrolle solamente un Jwote 
suprimiendo los otI·os. l~n t•:-;tp alm{11·igo Pl inji•rto )-:1' 

retarda un aiio y 1-l' haeP i-ola111Pllt<: :,;obre los jll()iyj. 

iluos más :--anos .Y lle~·nnollados, snprimiPJHlo iodo t•I 
tlei,;carte. 

Xo eH hue11a prác·tit·a aqtwlla que 8igne11 1111wlws 
plantadoreH, <lP PHIJPrm· ti•p:,i í, ruatro afios ante..-. tlt> 
plantar en su lugar loH arbolitos, tlejámlolos demasiado 
rn lm-1 ,iYeros. XosotroH aconsC'jamos, pspedaluwntP en 
mwstro pafr-, plantar pronto rn i-n lu~ar <lefinitirnmen­
te los arlJol itos nia<lo1--1 eu los almúcigo1--1; lo mejor :--erú 
ha<·<'rlo al afio de injertados. 

Si !-le <lejan las plantitas demmdado t'n lm, YiwroR sP 
adaptan ú sus terrPnos ~- ú los rie~os que m ellos :-iiem­
pre son abundantes, por pi,;(o cuando se lleYan ú los 

plantíos, en terrenoi-l grneralnwntP mús fuertes y secos 
sufren mucho y freeuentemente no dan resnlt~dos qa: 
tisfaetorios. Es útil que i-:e fijen sobre estas buenas ra­
zones las personas que compran plantas niadas por 
los l<)itablecimientos ltortícolas. Xo es aeon:,iejable trae1• 

~Jautas ya de~rolladm:;; cuanto mús JÍIYPil(•i,; y pHpw­
uas PHtén éstas, mejor resultado se logrará con ellas. 

Siembra de asiento 

lfu~· justamente el Ing .• \gr. Don FC:lix li'oex pone 

de relieYe en i-u estudio sohre "El ~\frica del Xorte y 

Rus culth·os de serano" que los agrit-ultoreR d<' Tunicia 
para obtener buenos úrbolcH frutaleH i-iembran direc­

t~mente en su lugar los patrone~ sobre los cuales efec­
tuan el injerto. 

Este sistema se empipa, ei-peC'ialmente para algunas 
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da¡.;es de úrboles como son los almendros, en las coli-
nas áridas de Liguria. Pero en ei-;la mi tierra que Cl,;tá 
:-mjeta á la ¡.;equia, he notmlo 11ue los 1,erale.~, los du­
raznos, los oli,·os, ek., toda clase' de {1rboles, injerta­
dos sobre patrones silrn'-tr<':-1 halla<los en los cultivos, 
es decir, sin trasplantar, SP desarrollan mucho míi:,; y 
son mús prrnludiYos ~, i.;auos que las plantas que fue­
ron tr:u~plantadas. 

Y no puede ser ele otro modo; porque la siembra de 
asiento es mús conforme á la naturaleza. 

En verdad la naturaleza es un libro abierto, escrito 

de la manera más sencilla. 
Recuerdo también que el Sr. Naudin fils publicó al­

gunas de sus observaciones sobre la arboricultura en el 
Mediodía de Francia, aconsejarnlo, basado en el resulta­
do de sus experiencias, injertar el peral sobre membrillo 
sembrado de asiento, es decir, en el mero lugar en que 
el árbol debe vivir. 

Naudin aconseja también injertar en las ramm; se­
cundarias, y no en el tronco y muy cerca del nivel del 
suelo, como normalmente se hace. 

Según Naudin el membrillo, así injertado, constitu~e 
un buen patrón, resistente á la sequía, y muy cosechero. 

IIasta ahora en México no he podido emprender ex­
periencias en este sentido; pero apenas pueda, las ha· 
ré, asi como otras relacionadas con este asunto imP,Or· 
tantisimo para nuestro pais. 

En conclusión: en los cultivos de secano, y en cli­
mas semi-áridos, 6 de largos períodos sin lluvias, como 
en nuestra Mesa Central, es preferible la siembra de 

asiento. 
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El injerto y su selección 

El injerto mejor es el de escudete que se puede efec­
tuar en primavera, en verano y ha~i;a en otoño. 

En primavera se toma el escudete de las ramas del 
año precedente; en verano y otoño se toma de las ra­
mas del año mismo. 

El injerto de escudete se hace :;ustituyendo un pe­
dazo de corteza del patrón por otro que lleva una ye­
ma, y que se toma de la planta que se desea propa­
gar. Y como este pedazo de corteza con yema tiene lo 

más frecuentemente la forma de pequeño escudo, se lla­
mó de escudete este sistema de injertar. 

Para efectuar este injerto se espera que las phlntas 

estén en savia, para que se pueda desprender fácil­
mente la corteza tanto en el patrón como en la planta­
madre de la cual tenemos que tomar la yema. Enton­
ces con navaja de injertar apropiada, la cual se tiene 
siempre muy filosa, se liace en el lugar donde se quie­

re poner el injerto, un corte en forma de T en la mera 
corteza del patrón hasta llegar á la albura. En seguida 
se corta la yema de las estacas escogidas á ese propó­
sito en las plantas madres. La yema se puede despren­
der cortando la corteza al rededor de ella en forma de 
triángulo (Fig. 1) y desprendiéndola desde luego, in­
troduciendo en fos cortec. la uña de la navaja. 

Se puede también separar la yema, cortándola direc­
tamente con_ la navaja de arriba abajo, como muestra 
la figura 2. 

Pero cortada de e.c;;ta última manera, la yema queda 
pegada á un poco de madera, que es preciso quitar; 
cosa muy sencilla, pues basta tomar con el pulgar y el 
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índice de una mano la madera y con los equivalentes 

dedos de la otra la eorteza de la parte inferior de la 
yema ó escudete, para poder separar de modo comple­

to la madera sin lastimar mínimamente la yema misma 
y la corteza que la acompaffa. 

Obtenida la yema, con la uffa de la navaja se des­
prende la corteza del patrón en el punto donde se cortb 
en T, arreglando esta yema, ó mejor dicho el escudete, 

abajo de los labios abiertos de la herida, de manera 
que la nueva cort.ez..1 ensamble con la madera deseo• 
bierta y su yema quede en medio del corte. 

Se fija en seguida todo con una ligadura, dejando 

libre la yema para que pueda brotar sin tropiezos. 

Donde el sol pega mucho, es oportuno protejer el in• 
jerto todo con una envoltura de papel, de lámina de 
plomo, ó simplemente de hoja!l. 

A los quince dfas se liberta de la liga el injerto, pa• 
ra que no sea dañado por ella. 

Para los naranjos de tierra caliente, y en general 
para las plantas que estén muy ricas en savia, es me­
jor efectuar el corte en T invertida ( J,) para que la 
savia que mana del eorte del patrón no pudra el injer­

to. ( fig. 3.) 
En las plantas que tienen la corteza demasiado grue-

sa, como las higueras, las moreras, los granados, etc., 

acostúmbrase eortar un rectángulo entero de corteza 
en el patrón y sustituirlo con uno igual que lleve en 
meclio una buena yema. ( fig. 4.) 

En los almácigos, el injerto de escudete es más apro­
piado, pero puede también hacerse el injerto de púa, 
ó de hendedura, que en los árboles jóvenes y tiernol 
suelda suficientemente bien. ( fig. 5.) 
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Pero e.ci preferible el injerto de corona, con el cual 

se eliminan los inconvenientes del injerto de l1endedu­

ra. En verdad, especialmente cuando el patrón está un 
poco desarrollado y grueso, la hendedura no i::e suelda 

bien y queda siempre un foco de infección, que poco 
á poco daiia, debilita y hasta mata la planta. ( fig. 6.) 

Son también buenos injertos aquellos "de anillo" y 
"de canutillo" que se hacen especialmente en los cas­
taños y algunas otras plantas. ( fig. 7.) 

Los injertos todos se atan con apropiadas ligas. Pa­
ra los de púas el atado mejor es el cordel de fibra ve­
getal, de fibra de maguey; para los de escudete, anillo 

Y canutillo, el rafiá del Japón, la hilaza de algodón, 
las bandas enceradas, etc. 

Los injertos de púas, eomprendiendo en ellos asimis­

mo aquellos de corona, deben ser, además de atados, 
protegidos contra la evaporación y la desecación y por 

esto se cubre la parte truncada del patrón y las ex­
tremidades de las púas, si estas están cortadas, como 

generalmente sucede, con arcilla de antemano amasa­
da con estiécol de vaca ( ungüento de San Fiacre), ó 
con pasta de injertar.1 

Una buena pasta de injertar para emplearse en frio 
es la siguiente: 

Pez ncgrn .............................. . 

Gern, virgo11 ........................... . 
Sebo .................................... .. 

Alcohol ......................... litro:;. 

150 00 
1:-,0.00 
25.00 

0.100 

grnmof:, 

,, 

" ,, 

1 Además de emplear barro ó pasta de injertar para proteger los cortes y 
laa heridas todas del Injerto, en nuestro pnfs donde el sol poga mucho y en Ja 
Mesa Central dondo se afiada la evaporación rápida que contribnye á la dese­
cación mayor de las pilas, es conveniente envolver todo el injerto con pnpel 
con un periódico. ' 
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Se pone todo en una pequeña olla y se hace fundir 
á la lumbre, retirando después la olla y esperando que 
el líquido se enfrie; entonces se añade el alcohol agi­
tando la mezcla y poniendo nuevamente la olla á la 
lumbre para calentarla un poco. Y asi queda hecha 
la pasta de injertar. 

• • • 
Asi como debe l1acerse una selección en las semillas 

para criar los patrones, así hay que seleccionar tam• 
bién los injertos propiamente dicho¡:;, empezando con 
las plantas que deben proveerlos (plantas-madres). 

Entre las varias plantas de la misma clase que nos­
otros deseamos propagar, se escogen aquellas que es­
tén en el período de plena producción, ni demasiado 
viejas, ni muy jóvenes, las más sanas y robustas y que 
al mismo tiempo produzcan la mayor cantidad de fru• 
tos y tengan además las mejores cualidades de la 
variedad misma. Y en estas plantas se escogen las ra­
mas que en la última cosecha produjeron más, mar· 
cándolas oportunamente y de éstas se toman las púas 
ó las estacas que lleven las yema:-:. 

Las púas deben ser escogidas de manera que estén sa­
nas completamente y que lleren buenos ojos. 

En los injertos de escudete hay que seleccionar las 
yema:-, para no propagar individuos (la yema de una 
planta puede considerarse como un individuo, es decir, 
una planta aislada) defectuosos. Por esto se escogen 
las yemas de madera más desarrolladas y perfectas en 
todas sus partes. Estas yemas se encuentran más fre­
cuentemente en la parte mediana de las ramas. Pero 
se corta toda la rama, que se reduce á estaca, cortando 
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también las hojas y dejando de ellas sólo un pedazo de 
peciolo que sirve para proteger la yema misma. 

Estas estacas se conservan envueltas en trapos hú­
medos y de ellas se separan las yemas al momento mis­
mo de ejecutar el injerto, como tuvimos ocasión de ver 
más arriba. 1 

Las ramas escogidas en las plantas-madres no se des­
puntan, ni se podan, en el afio en que deben proveer 
las púas ó las yemas, y esto se hace para que se des­
arrollen regularmente y maduren mejor sus yemas. 

En un próximo boletín hablaremos de la poda. 

San Jacinto, D. F., 2 de Abril de 1910. 

MARIO ÜALVINO. 

1 Cuando se tenga que enviar ei;ta.,, estacas de un lugar á otro, ó se tenga 
que conservarlas de un dla á otro, es acon~ejable, además de envolverlaa en un 
trapo húmedo y empacarlas en musgo también hllmedo, de ponerlas con sus 
extremldade~ introducidas en tubérculos de papa. 


